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El autor_ Soy Ingeniero Superior en Informática por la Universidad de Sevilla. Actualmente trabajo como responsable de desarrollo de software y desarrollo de negocio en Solid Stack (compañía que acabamos de formalizar y que pertenece al grupo Telecontrol STM). Estuve doce años trabajando para una compañía de ingeniería (Telvent Energía) y he participado en más proyectos de los que puedo recordar. Desde hace años me interesa todo lo relacionado



con



código



limpio,



prácticas



ágiles,



buenos



procedimientos de trabajo y, sobre todo, crear valor a través del software. También he participado en muchos proyectos de carácter internacional y viví durante año y medio en Suecia. Nací en la ciudad de Sevilla (España) y vivo en un pequeño pueblo al norte de la provincia junto a mi familia, mi huerto y más animales salvajes de lo que me gustaría.



www.solid-stack.com



Introducción a la segunda edición_ Han pasado ya tres años desde que publiqué la primera edición de El Libro Negro del Programador y con toda satisfacción puedo decir que con cierto éxito. Esto ha sido así por la escasa literatura que existe en castellano acerca de las condiciones que rodean la creación de un buen proyecto software, por resumirlo de algún modo. Tres años en software es tiempo suficiente para separar la prehistoria de un futuro que, tras casi veinte años trabajando como ingeniero software, sigo viendo apasionante en nuestro sector, sobre todo porque viene cargado de oportunidades para todo lo relacionado con la tecnología. Sin embargo, continúo percibiendo poco interés en querer aprovechar de verdad esas oportunidades en una actividad que en realidad es más transversal que nunca, porque en definitiva, todo, en mayor o menor medida, está dominado por proyectos que en su base, lo que tienen son miles y miles de líneas de código. En este tiempo desde la primera edición he visto cómo algunas tecnologías emergentes pasaban de la noche a la mañana a estar en boca de todos, y al revés; también he tenido oportunidad, de nuevo, de comprobar por qué los proyectos software se deterioran por un crecimiento orgánico mal llevado. Pero, sobre todo, he vuelto a comprobar de primera mano que los principios de trabajo, de diseño y metodológicos apenas han variado y que siguen siendo la piedra angular del éxito en nuestra profesión, pero aun así son casi desconocidos entre



quienes llevan ya algún tiempo en nuestra actividad como por aquellos que acaban de terminar su etapa académica. De esto precisamente trata este libro, de todo aquello que rodea la construcción de un buen software. En El Libro Negro del Programador no vas a encontrar ni una línea de código, pero vas a leer continuamente acerca de lo que significa programar, y hacerlo bien. Tampoco vas a encontrar ningún debate a favor o en contra de ciertas tecnologías, pero te va a servir para saber mejor cómo elegirlas. Te vas a dar cuenta de que no necesitas ser un gurú de nada para tener un éxito rotundo en aquello que te propongas como programador. Eso sí, no podemos ir en contra de la industria, de un sector que se mueve hacia la creación de sistemas más grandes y escalables y en donde la dispersión de tecnologías es aún mayor que hace tres años. En este tiempo, el mundo cloud ha madurado aún más con infinidad de nuevos servicios y precios más competitivos, y avanza de forma imparable. Del mismo modo, el software, infraestructura y plataforma como servicios (Saas, Iaas, Paas) son una realidad cada vez mayor, y todo lo relacionado con diseño basado en microservicios así como una cultura DevOps que se ha desempolvado de la librería de la historia para volver a tener presente conceptos desarrollados hace tiempo. Y ya tenemos a la vuelta de la esquina la palabra mantra que sin duda en poco tiempo va a estar en boca de todos: blockchain o el nuevo paradigma que promete cambiar los esquemas de confianza en Internet. En este tiempo, en el que además he publicado una novela (www.gblanes.com),



y



en



el



que



he



cosechado



muchos



comentarios útiles en los canales de venta del libro, he asumido, cómo no, el fracaso en algunas iniciativas, pero también un tremendo éxito en otras que, de momento, me mantienen con vida y con ganas de demostrar que se puede hacer software de calidad sin que esto suponga, necesariamente, un aumento de costes, lo que hacemos desde la compañía en la que participo, Solid Stack (www.solid-stack.com). Gracias por interesarte por este libro. Si quieres mejorar sustancialmente tu carrera como desarrollador de software, ¡sigue leyendo! Rafa G. Blanes www.rafablanes.com



Calentando para empezar_ «Emplea tu tiempo cultivándote a través de los escritos de otros, así ganarás fácilmente lo que para nosotros ha sido una dura tarea.» (Sócrates) Estamos viviendo momentos apasionantes: un nuevo paradigma económico ha venido para quedarse, podemos contratar casi cualquier servicio en cualquier parte del mundo, también diseñar aquí y fabricar por encargo a miles de kilómetros de distancia y del mismo modo lo que fabricas y produces en tu compañía puede ser comercializado en muchas partes del mundo. Profesiones que antes no existían ahora están a la orden del día (data scientist, community manager, etc.), una rotación laboral alta está dejando obsoletos los puestos de trabajo «para toda la vida»; hay quien define todo este escenario como crisis, otros como un paradigma y orden nuevo cargado de oportunidades. Hay opiniones entre las que elegir. Sin embargo, todo esto ha sido posible gracias al despliegue global de redes de comunicaciones que nos presentan a «golpe de clic» oportunidades que antes eran inimaginables. Hay quien dice que todo lo que estamos viviendo es una consecuencia natural de la implantación y uso de Internet. Y todo va todavía



más rápido desde que en los últimos años la nube aumenta en servicios y prestaciones al tiempo que bajan sus precios. El protagonista de esta revolución silenciosa, es, en esencia, el desarrollo de software: todo a nuestro alrededor está informatizado y, sin embargo, la profesión informática sufre de cierta incomprensión por el resto de la sociedad: a los desarrolladores de software se les encasilla fácilmente, se les asocia frívolamente con una imagen de «juventud», de trabajo en garajes destartalados cuando la realidad es que un buen proyecto sólo sale adelante con un alto grado de especialización y experiencia. ¿Somos conscientes de la enorme facilidad que tenemos hoy para emprender y poner en marcha ideas innovadoras desde el salón de casa?, ¿de que las barreras de entrada en muchos negocios han caído estrepitosamente? ¿Nos damos cuenta de que toda esta revolución la está protagonizando de una u otra manera el software que se ejecuta en millones de servidores por todo el mundo? Recientemente se ha publicado un estudio según el cual en EEUU ya es mayor la masa laboral que trabaja «desarrollando aplicaciones» que el número de trabajadores dedicados a la agricultura, sorprendente, ¿no? Igualmente, no paro de leer, en estos mismos días, que el desarrollo de software será una de las profesiones más demandadas en el futuro próximo, lo está siendo ya, pero esta vez en forma de analistas web, SEO (search engine optimization), expertos en big data, etc. Es una profesión de futuro, efectivamente (de presente lo es ya), pero me pregunto cuáles serán las características que distinguirán a un buen profesional de otros cuyo trabajo deja que desear.



No obstante, la realidad es a veces totalmente frustrante: el poder de la tecnología se desvanecería si no tuviera el soporte de miles de desarrolladores de software afanándose día a día en que esta no colapse, haciendo parches (hotfixes) de soluciones cutres, manteniendo in extremis aplicaciones cuyo crecimiento orgánico las



ha



convertido



evolucionando



webs



en



soluciones



horrorosas



espagueti



cuyas



inmanejables,



compañías



quieren



rentabilizar al máximo o desarrollando apps para obtener algunos ingresos pasivos... Es una profesión poliédrica, multidisciplinar, en la que dentro de la misma te puedes dedicar a hacer multitud de



cosas



extraordinariamente



diferentes.



Pero



todas,



absolutamente todas, se hacen bien, con profesionalidad, si somos capaces de rodearnos de buenos hábitos y de comprender la naturaleza frágil, artística y creativa del software. Y luego viene la cadena de mando..., cuando el buen hacer técnico, los años de experiencia desarrollando arquitecturas software eficientes y correctas se tiran a la basura porque la única manera de prosperar (entendido como ganar más dinero, lógicamente), es pasar «al siguiente nivel» como manager y comenzar a trabajar de lo que un informático desarrollador de software apenas tiene idea, para lo que apenas o nada ha sido formado académicamente: gestionar un equipo de trabajo. ¿Pero qué tendrá que ver poner en marcha una arquitectura SOA, implementar un producto mínimo viable o una metodología extreme con gestionar el tiempo y el trabajo de un equipo de personas, las cuales en su mayoría te miran con aprensión porque ven que para ellos cobrar algo más es hacer lo que tú acabas de conseguir? Y peor aún cuando esto ocurre en un contexto laboral (el de la crisis que se inició en 2008) en donde el



ambiente general es que cada uno se aferra a su puesto y lo defiende con uñas y dientes si hace falta, al tiempo en que los salarios para un desarrollador de software, ingeniero o no, no despuntan precisamente, al menos en el mundo hispanohablante. En estos lamentables casos, la mentalidad empresarial dominante que te premia con asumir más «responsabilidad» lo que consigue es perder un magnífico técnico y ganar un pésimo gestor. Lo he visto, con resultados desastrosos. A mí esto me ha pasado y es comidilla habitual en el sector. Y, sin embargo, ¡cómo desprestigia esta dinámica e inercia el hecho de programar!, ya que, si te pagan más por «gestionar y coordinar» será que lo otro es menos importante... Es difícil encontrar quien tenga una mejor retribución económica programando que gestionando grupos de trabajo o proyectos. Entonces, ¿qué futuro laboral se puede esperar de un amante de la tecnología, de un apasionado empleado que pasa tantísimas horas delante de un ordenador depurando ese error sutil durante horas o de quien se esfuerza por generar el mejor software mantenible y ligero pero que ni su jefe ni su cliente van a valorar porque a estos lo único que les interesa medir es el tiempo y el coste a corto plazo (cosa lógica, por otra parte)? El desarrollo de software es una profesión de presente y de enorme futuro, y, sin embargo, no sabemos aprovechar al máximo este nuevo paradigma económico cargado de oportunidades: caemos siempre en los mismos errores, una y otra vez, sin darnos cuenta de que la única ventaja competitiva que tendremos será la de la calidad e innovación, y, por supuesto, el emprendimiento, porque ahora más que nunca es más fácil probar una idea de negocio y ponerla en marcha con muy pocos recursos.



Por eso presento este libro, donde resumo mi más o menos dilatada experiencia laboral, de freelance, de gestor de proyectos, arquitecto software y también como responsable de desarrollo de negocio, un camino con muchos desaciertos desalentadores, errores y decepciones, pero también lleno de éxitos profesionales que me han permitido seguir amando mi actividad diaria. En El Libro Negro del Programador encontrarás los errores más



habituales



que



solemos



cometer



los



desarrolladores



profesionales de software y, sobre todo, veremos cómo evitarlos. Lo más interesante de esto es que la mayoría de esos errores, tropiezos y problemas que terminan haciendo fracasar un proyecto, no son de carácter técnico. A diferencia de otras profesiones, el factor vocacional en el desarrollo de software es importante: los mejores desarrolladores son los que verdaderamente disfrutan más con lo que hacen. Y es que, ¿no deberíamos aspirar a amar todo lo que hacemos?, ¿o es que nos tenemos que conformar con pasar ocho o más horas al día vendiendo nuestro tiempo para pagar las facturas? Vamos hacia una economía en la que el tiempo que pasamos en un trabajo será más y más irrelevante: lo más importante serán los resultados y objetivos cumplidos; nos pagarán por proyectos y el empleo «en nómina» será cada vez más escaso solo para el personal estructural necesario para la supervivencia de la compañía (ver el libro de Daniel H. Pink y de título Free Agent Nation(1)). Aquí va el apasionante viaje de un ingeniero informático obsesionado por mostrar la especial idiosincrasia de nuestra profesión y, sobre todo, enseñar que hay muchas circunstancias no técnicas que «rodean» nuestra actividad y que determinan nuestro éxito o fracaso.



Quiero mostrar también en qué términos se debe considerar una solución software bien realizada como parte de un proceso más «artístico» que técnico; para los que aún no os habéis dado cuenta, los desarrolladores de software tenemos más de artistas que de frías mentes matemáticas. Creamos artefactos de la nada que tienen que evolucionar y ser mantenidos durante mucho tiempo. Simplicidad, diseños emergentes, deuda técnica, los hábitos del buen desarrollador, trabajar en equipo, refactorings, desarrollo de software testeable, la rentabilidad metodológica, horas o productividad, buena organización, abstracción bajo principios, disciplina de trabajo, reutilización y desacoplamiento de módulos y librerías, (y un larguísimo etcétera) son los ingredientes y el vocabulario habitual de este libro con el que espero crear, formar y motivar a más y mejores profesionales. Este libro está escrito por un desarrollador de software por y para otros programadores y desarrolladores. Creo firmemente que el mejor currículum que podemos mostrar es el de un buen trabajo realizado con la máxima calidad y sobre todo de enorme utilidad. De nosotros depende, en cierta medida, rodearnos de las «condiciones» adecuadas para conseguir ese objetivo.



Excepciones lingüísticas_ A lo largo del libro se usan de manera natural algunos anglicismos y palabras que aunque no están plenamente reconocidos en ninguna de las variantes del español, forman parte del acervo cultural de cualquier desarrollador de software. En este sentido, uso libremente términos como depurar, release, mantenibilidad, refactoring, framework, bug, manager, tester, etc. En ciertos contextos se diferencian los términos programador, desarrollador de software, hacker, analista, etc. En El Libro Negro del Programador entendemos por programador o desarrollador como alguien



que



escribe



«código



software»



en



general,



independientemente de la tecnología, lenguaje o plataforma.



Manifiesto de El Libro Negro del Programador_ Tienes en tus manos un libro que va a mejorar radicalmente cómo actúas como desarrollador de software: los capítulos que siguen a continuación te van a mostrar el «terreno» que tienes que cultivar para hacer proyectos con la máxima calidad y mejorar sustancialmente tu carrera como programador profesional. La calidad es, en definitiva, el único currículum que podemos aportar sobre nuestro trabajo. La diferencia entre ser un programador de baja clase, quizá frustrado con tu profesión o bien ser un desarrollador de software con muchos éxitos a tu espalda es una cuestión de sencillos hábitos de trabajo, y, sobre todo, saber ver que el software tiene su propia idiosincrasia creativa y artística, no sólo técnica; de aquí el siguiente manifiesto de El Libro Negro del Programador, toda una declaración de principios. El desarrollo de software profesional tiene tantos aspectos artísticos y creativos como técnicos. Recibimos una formación de años para hacernos con multitud de conocimientos que más tarde difícilmente vamos a poder aplicar. Desarrollamos proyectos en compañías que desconocen la naturaleza frágil y evanescente de un producto software bien desarrollado, aplicando criterios de producción industrial.



Nos gusta investigar (lo cual es bueno) y alardear (lo cual no lo es) del conocimiento de toda tecnología emergente que va surgiendo. En cierto modo somos víctimas de un diletantismo un poco infantil. Mostramos resultados espectaculares cuando internamente el nivel de fragilidad de una aplicación te obligará a tirarla al cabo de meses por su inmantenibilidad. Olvidamos a menudo que cualquier éxito en software (y en otras profesiones) es una mezcla de tecnología, talento y metodología. Nada medianamente complejo se puede realizar sin un guion previo o marco de trabajo en el que hacer las cosas ordenadamente (metodología). Por lo general, responsables, jefes y capas de decisión no tienen una idea clara de la naturaleza creativa y artística del desarrollo de software. En nuestra etapa académica no se nos enseña ni a trabajar en equipo ni tampoco que el éxito de un proyecto software nace de la buena colaboración de entre todos sus miembros. Hay quienes les gusta ir de gurús, llenos de soberbia cuando les reconocen como tales, pero cuyo individualismo les impide trabajar con éxito dentro de un equipo. Confundimos cumplir las fechas con entregar un producto de calidad.



A veces nos gusta ser imprescindibles y hacer las cosas enrevesadas para apropiarnos de una parcela de poder y sentirnos imprescindibles (convirtiéndonos en esclavos de nosotros mismos). No aprovechamos lo suficiente la enorme capacidad emprendedora que podemos tener aplicando nuestro conocimiento de la tecnología en una economía que se mueve hacia lo digital: el «talentismo» distinguirá en el futuro a los profesionales de los que no lo son. Necesitamos, por tanto, un libro que recoja estas reflexiones y nos enseñe cómo abordar todos estos aspectos de una profesión que ni está suficientemente valorada socialmente ni suficientemente recompensada económicamente. ¿Te has sentido identificado con alguno de los puntos del manifiesto? Veremos a lo largo de los capítulos de El Libro Negro del Programador cómo combatir los malos vicios de nuestra profesión, como por ejemplo esa cultura empresarial que en ocasiones trata el software sin tener en cuenta su naturaleza para su correcto desarrollo y gestión y, lo mejor de todo, veremos cuáles son los verdaderos hábitos que un buen programador tiene que cultivar para hacer extraordinariamente bien su trabajo y que le permitirán prosperar con ellos. Sostengo que el desarrollo de software tiene más características de arte que de ciencia técnica, construimos más que calculamos, creamos más que ensamblamos.



Desarrollo, pruebas, refactoring (todo va en el mismo paquete)_ En ocasiones un proyecto software termina siendo un jardín abandonado lleno de malas hierbas. Dispongo de una casa con una zona ajardinada más o menos grande; es sorprendente ver cómo la naturaleza prolifera por sí misma, a su propio ritmo, si se la deja crecer a su gusto. En pocas semanas unas enormes malas hierbas con hojas puntiagudas comienzan a invadir poco a poco el césped; pequeñas y bonitas plantitas cuya especie aún no he sabido identificar aparecen por aquí y por allá; en poco tiempo, estas inofensivas



malas



hierbas



habrán



alcanzado



un



tamaño



considerable. Trozos dispersos de grama crecen a su antojo y forman enormes melenas que de no actuar a tiempo te obligarán a usar una azada grande para eliminarlas, dejando un agujero en la tierra. Si en meses no haces absolutamente nada, lo que antes era un trozo de parcela plano comienza a cobrar una orografía vegetal frondosa e irregular; si sigue pasando el tiempo, menos de lo que imaginamos, por donde antes podían jugar mis hijas se ha convertido ya en una zona completamente intransitable. Es entonces cuando la situación no puede esperar más y con más obligación que ganas, decides un fin de semana pasarte sábado y domingo limpiando el desmadre vegetal antes de que los vecinos confundan tu casa con la de «Jumanji» (película que por cierto me encanta). Con enorme esfuerzo y tedio, tienes que emplearte a fondo para limpiar malas hierbas desbrozando por todos lados. El trabajo es agotador y sólo te sirve para volver a la situación de partida de meses atrás; si no decides usar unos



herbicidas potentes, al cabo de un tiempo tendrás exactamente la misma situación. Pues bien, de ese modo evoluciona a menudo el desarrollo de un proyecto software. Si desde mucho antes me hubiera dedicado un poco a esa agradable afición que se llama jardinería doméstica, la situación no se habría deteriorado tanto, no habría llegado a ese fin de semana tan frustrado y la parcela se habría conservado relativamente limpia de malas hierbas con mucho menor esfuerzo. Y es que en muchas ocasiones no sabemos valorar el «coste oculto» que tiene el no hacer algo. Lo que a pequeñas dosis era algo abordable y hasta agradable (relajados ejercicios de jardinería) se puede convertir en una auténtica pesadilla meses después. La cuestión aquí es si hemos incorporado o no algunos hábitos que evitan este tipo de situaciones y que reducen la productividad a su mínima expresión. Como desarrolladores de software nos pasa exactamente lo mismo: no conocemos (o no nos han enseñado) lo suficientemente bien lo que deben ser nuestros buenos hábitos para el día a día para evitar que una aplicación se convierta con el tiempo en un vertedero imposible de arreglar. Cuando comenzamos una nueva solución nos gusta empezar a teclear líneas y líneas de código por la ansiedad de tener (y a lo mejor mostrar) algo funcionando cuanto antes, o por el contrario nos encontramos de golpe con todo el trabajo acumulado a medida que se acercan las fechas previstas de entrega. Avanzamos generando software «de producción» sin asegurarnos lo suficientemente bien de que aquello que vamos



construyendo tiene que ir siendo probado con la garantía correcta. ¿Cuántos no nos hemos hecho el típico programa de consola fuera de la solución para probar algo en concreto? Este es uno de nuestros mayores vicios: creamos software de producción sin software que lo pruebe o respalde y nos muestre a nosotros mismos que funciona. He pasado mucho tiempo analizando por qué esto ocurre así, por qué cuesta tanto trabajo que el equipo con el que colaboras no abandone el desarrollo de pruebas en ninguna fase del proyecto y lo que no es poco, que la calidad de esas pruebas sea la adecuada. La teoría nos muestra que un buen equipo de desarrollo cuenta con sus propios testers quienes se encargan de escribir las pruebas para respaldar el trabajo del resto de desarrolladores; no obstante, la realidad es bien distinta: en muy pocos proyectos he visto un rol específico de tester y mucho menos alguien con el perfil de SQA (software quality and assurance o aseguramiento de la calidad software). La razón principal para obviar el desarrollo de pruebas a medida que hacemos software de producción es porque nos hemos acostumbrado a hacer software «no enfocado a pruebas»: efectivamente, para generar tests que se puedan reproducir automáticamente una y otra vez se requiere que el software que desarrollas sea «testeable». Para ello, la manera en que abstraemos un problema y lo convertimos en piezas de código tiene que cambiar necesariamente. Una aplicación puede funcionar bien pero puede no estar escrita de modo que se puedan crear pruebas automáticas para comprobar su comportamiento. La naturaleza y diseño de un software testeable es completamente distinta de un código que se ha hecho sin el hábito



continuo de respaldarlo con pruebas. Lee esto de nuevo porque en este punto está la clave básica de la calidad de un proyecto. La segunda razón (pero no menos importante) es porque no percibimos el «coste oculto» que tiene no implementar esas pruebas: dejamos así que las malas hierbas sigan creciendo semana tras semana hasta que llega el momento en que comienzas a criar animales exóticos en la selva en la que se ha convertido tu jardín o tienes que contratar a alguien para que haga una limpieza a fondo (a un coste infinitamente mayor que si de vez en cuando hubiéramos hecho unos trabajos simples de limpieza). Esto traducido a un proyecto software es lo mismo que tirarlo a la basura tarde o temprano. La tercera razón (y creedme que es la que menos me gusta) es porque nadie nos obliga: si no convives con un grupo de trabajo mentalizado en que se debe hacer software de producción soportado por pruebas, tú no vas a convertirte en el excéntrico que avance de esa manera, a no ser que tu jefe o tu manager te obligue explícitamente a hacerlo; e incluso en ese caso, ¿cómo controla tu manager la calidad o cobertura de las pruebas que haces sin tener que dedicarse a ello al 100%? Aquí presento tres razones que podemos resumir en una mucho más sencilla: no implementamos tests porque no tenemos el hábito de desarrollarlos. Si lo tuviéramos, sería exactamente igual que cuando no te lavas los dientes después del almuerzo: se te queda un cuerpo incómodo y extraño hasta que te los cepillas, al menos a mí me pasa, no podría conciliar el sueño si antes no me he cepillado los dientes.



Del mismo modo, yo no podría sentirme a gusto si no refuerzo



el



código



que



escribo



suficientemente



con



sus



correspondientes pruebas. Cualquier proyecto o prototipo que hago, casi desde la primera clase o módulo, tiene su respaldo en pruebas que me garantizan que puedo seguir añadiendo funcionalidad sin romper la anterior. No soy un héroe por ello, para nada, simplemente he aprendido con los años que el coste de no hacerlo de ese modo es muchísimo mayor. El error se intensifica cuando comenzamos a tener menos tiempo para todo el trabajo que nos queda por delante: el estrés y las prisas obstaculizan el avance de las tareas de desarrollo e impiden madurar las decisiones de diseño, probar la mejor solución y, cómo no, la creación de buenos tests unitarios, de integración, de validación, de regresión, etc. Avanzar en los desarrollos con pruebas de calidad lo debemos incorporar a nuestro ADN de desarrolladores; hoy día no es excusa el tener que usar terceras herramientas o extraños frameworks de pruebas porque estos son suficientemente conocidos y maduros cuando no están integrados en el mismo IDE de desarrollo. El hábito aquí es la clave y el profundo conocimiento de que si no apoyas tu software con tests, el coste en tiempo, horas, calidad, euros y clientes insatisfechos será muchísimo mayor y puede que termine arruinando el proyecto. He visto cómo algunos trabajos han tenido éxito (se han entregado en tiempo y el cliente ha quedado contento), pero que después han fracasado porque no ha habido forma de evolucionarlos con más características. ¿Resultado? Un nuevo proyecto tirado a la basura y mucho tiempo y euros perdidos por el camino.



Una vez leí una estadística sobre las marcas de automóviles para las que las facturas de reparación eran más bajas: coincidía con las marcas y modelos de los coches más fáciles de reparar. Esto que parece tan evidente ¿por qué no lo percibimos como programadores profesionales? Nuestro software será mejor (barato) si es fácil de reparar (depurar). De acuerdo, ya sabemos que el diseño y arquitectura de una aplicación susceptible de ser probada mediante tests no tiene nada que ver con el de una aplicación cuyo diseño rígido impide generar pruebas. En este último caso, las únicas pruebas posibles son las manuales, pero ¿verdad que no queremos realizar trabajos repetitivos sino concentrar nuestros esfuerzos en la creatividad de resolver problemas? Lo que se nos escapa a menudo es que un software testeable debe tener una estructura, diseño y concepción ¡testeable!; esto es exactamente lo mismo que las diferencia entre modelos de vehículos que son fáciles de reparar de los que son un auténtico martirio sustituirles tan siquiera una lámpara de cruce. Sólo podemos crear software que se puede probar si abstraemos la solución lo suficientemente bien para que después permita el desarrollo de las pruebas correspondientes, y ello requiere de una mentalidad completamente diferente a la hora de plantear y resolver los problemas. Mentalidad, mayor abstracción, sí, pero también el conocimiento de elementos importantes en la ingeniería del software, tales como principios, patrones de diseño, etc., y de los que hablo más detenidamente en el capítulo "Todo es cuestión de principios".



Esto necesita de práctica pero sobre todo de querer y tener el firme propósito de «re-aprender» nuestro oficio para permitir avanzar nuestro código productivo con tests. Hace unos años emprendí una reforma importante de mi casa que mi pareja y yo estuvimos preparando durante mucho tiempo. Cambiamos la cocina de lugar, buscamos la mejor distribución para las cosas y analizamos todos los detalles para que la enorme inversión de dinero (y esfuerzo) que nos suponía la reforma nos diera exactamente el tipo de hogar que estábamos buscando. Pues bien, a pesar de haberlo planeado todo con extremo detalle, al año nos dimos cuenta de que pusimos una mosquitera en una ventana interior que realmente no la necesitaba (…), el sacar del lavaplatos la vajilla se convierte en una maratón porque el mueble donde se guardan platos y vasos está en el otro extremo de la cocina, una de las ventanas de esta da justo a un enorme árbol con un gran follaje que impide la entrada de luz natural suficiente. Una vez que te das cuenta de estos errores no previstos, no puedes volver atrás sin que esto suponga otro quebradero de cabeza o un quebranto económico: por tanto te quedas como estás y siempre te consuela eso de decir «qué pena que no nos diéramos cuenta de...». Sin embargo, en software tenemos la habilidad y capacidad de destruir, reconstruir y modificar lo que desarrollamos a nuestro antojo: es más, esta modificación para la mejora no es un paso atrás, sino todo un salto adelante si ello supone mejorar el diseño o implementación de la solución. Es una inversión aunque en ocasiones nos cueste mucho eliminar o modificar algo que nos costó horas o días desarrollar.



A esta técnica la llamamos «refactoring» y no es más que buscar cómo mejorar o simplificar lo que ya tenemos desarrollado. Es todo un clásico el libro de Martin Fowler titulado «Refactoring: improving the design of existing code»; este libro me ha ayudado como ningún otro a mejorar en la calidad del código que escribo y debería estar en la estantería de cualquier programador profesional. El resultado de refactorizar con sentido común nuestra solución es que esta va a tener un diseño más limpio, va a ser más testeable y entendible, tendrá menos duplicidades y en general resolverá los problemas de una manera más sencilla, facilitando a otro miembro del equipo su evolución en el futuro, entre muchos otros argumentos a favor de refactorizar o no. Considero este tema de crucial importancia, tanto que hasta me atrevo a decir eso de que «programo, ergo refactorizo», una cosa tiene que ir con la otra. El desarrollo de pruebas nos va a indicar qué partes del sistema deben ser mejoradas. Y es que este es ni más ni menos que otro de los pilares del desarrollo de un software profesional y maduro: refactorizamos a medida que avanzamos generando cada vez una solución mejor. Creamos software de producción, lo probamos con tests que podemos automatizar y nos paramos un segundo a preguntarnos ¿puedo mejorar esto o aquello? Estos son los hábitos que debemos incorporar a nuestro arte de programar, la deuda de no incluirlos a nuestro ADN de programadores profesionales es demasiado alta. Cuando



comento



estos



conceptos



a



menudo



me



sorprenden diciendo que el incorporar estos hábitos hacen que «tardemos más» en generar la solución, pero no estoy de acuerdo



en absoluto. La deuda técnica de no programar orientado a pruebas



hará que más



adelante tengamos



una solución



infinitamente más difícil de mantener, evolucionar y probar, volviendo a la relación de Pareto 20/80, que en su versión particular para el software significa que pasamos un 20% de nuestro tiempo escribiendo código productivo y un 80% ¡depurándolo! (corrigiendo errores), cuando lo que perseguimos es precisamente invertir esa tendencia. ¿Cómo? Creo que este punto ha quedado suficientemente claro: apoyando nuestro software con pruebas automatizadas a medida que avanzamos y antes de dar un nuevo paso, refactorizando y simplificando como hábitos continuos. La solución irá generando un diseño cada vez mejor y ganando en calidad al tiempo que el código ganará en limpieza y sencillez. Puntos clave_  Es imprescindible avanzar en el código nuevo que incorporamos a nuestro proyecto respaldándolo con pruebas; estas deben ser de la misma calidad que el código de producción. El coste de no respaldar en mayor o menor medida nuestro proyecto con pruebas puede suponer que su tiempo de vida sea mucho menor: será más difícil y caro evolucionarlo y mantenerlo y seguramente llegue al cliente con errores no detectados. Antes de dar algo por finalizado como por ejemplo una nueva clase o una funcionalidad, nos debemos preguntar si hay algo que podamos hacer para mejorarlo o simplificarlo. Es



sorprendente cuando nos damos cuenta que refactorizar en la mayoría de las ocasiones supone realmente poco esfuerzo. Si en nuestro equipo de trabajo aún no hay establecida una cultura sólida de creación de pruebas, debemos intentar establecerla: la calidad de lo generado será mejor y a la larga pasaremos menos tiempo detectando y corrigiendo errores cuando el proyecto pasa a producción. Las pruebas deben ser de calidad: éstas también deben ir siendo refactorizadas a medida que avanza el proyecto. Debemos hacernos continuamente preguntas del tipo ¿puedo simplificar este código de algún modo?, ¿puede ser entendido fácilmente por otra persona? Es indispensable para programar bien, conocer todas las técnicas necesarias para refactorizar y generar código limpio.
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